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En este punto se detiene nuestro estudio sobre los grabados 
rupestres del cerro La Proveedora, situado en los aledaños 
inmediatos de Caborca. Se desarrolló en cuatro tiempos, y 
cada uno de los estudios abarcó una categoría especial de 
representaciones rupestres. Otros grabados, numerosos y 
variados, aún no se estudian ni se clasifican: en primer 
lugar, los del cerro Calera, a sólo un centenar de metros del 

anterior; sitios hasta hace poco completamente desconoci- 
dos, los cuales se descubrieron durante nuestra campaña de 

octubre de 1984 y se registraron en el Centro Regional del 
instituto Nacional de Antropología e Historia de Hermosi- 

llo, según números de codificación en vigor en toda la Re- 

pública mexicana. En uno de ellos, en el cerro Metatitos, a 
pocos kilómetros del anterior, se descubrieron entre 500 y 
1 000 grabados de estilo parecido, pero con algunas carac- 

terísticas netamente diferenciadas. Informantes locales nos 
describieron otras montañas, más al oeste o más al sur, de 

contorno cubierto de grabados. Como puede verse, el 
amante del arte rupestre tiene alí mucho trabajo todavía. 

Nuestra metodología, conviene recordarlo, se basa en 
criterios puramente formales y geométricos. Podríamos 

habernos contentado con una clasificación aún más general 
dividida en dos grandes familias: la de las representaciones 
figurativas, es decir, aquéllas cuyo contomo lo constituyen 
formas reales que se encuentran en la vida diaria; y aquéllas 

a base de representaciones abstractas que comprenden, 

indudablemente, por lo menos el 90% del conjunto. 
Pero este sistema habría llevado a subciases y por con- 

siguiente a un esquema notablemente igual al escogido en 
un principio. 

¿Qué decir sobre la información que pudieran propor- 
cionar esos grabados? Schaafsma (1980) habla de diversos 
tipos de información; permiten por un lado identificar las 
relaciones culturales interregionales mediante la compara- 
ción de motivos y estilos; además, determinar los signos 
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cuyo fin es la comunicación; igualmente poner de manifies- 

to contactos comerciales entre núcleos culturales alejados 
y, por último, descubrir cambios de estilos y repre- 
sentaciones que son indicadores del surgimiento de nuevas 
ideologías o prácticas religiosas. El estudio del arte rupestre 

es, además de un estudio artístico localizado, un eficaz ins- 

trumento de la antropología social, cultural y religiosa de 

un pueblo, Permite, una vez descubiertas las claves de un 

vasto sistema rupestre, llegar a los mitos, a las creencias, a 

la magia del pueblo que lo produjo. Propiciado por los gra- 
bados rupestres del cerro La Proveedora, surgirá, así lo 

esperamos, un importante campo de investigaciones, que 

podrían realizarse paralelamente con investigaciones orien- 
tadas a las zonas rupestres del sur de Arizona, de la sierra 
del Pinacate, de los confines de la Sierra Madre Occidental 

(hacia el este y la zona centromeridional de Sonora). El 
estudio se relacionaría con el de la alfarería y el de los teji- 
dos indígenos, y estaría inscrito en la arqueología o vendría 
dado por los testigos modernos de antiguas poblaciones in- 

dígenas: pápagos, seris, etc. 

Para concluir, podrían formularse estas preguntas: 
¿Existe un estilo rupestre Caborca? ¿Podría considerarse 
este vasto conjunto artístico como una entidad inde- 
pendiente, o bien estaría fuertemente influida por otras 
culturas? En las conclusiones de nuestra primera parte (Los 
biomorfos) encontramos parentesco entre ciertas repre- 

sentaciones rupestres hohokam del sur de Arizona 
(presentadas por Schaafsma 1980). Empero, esta com- 
paración un poco precipitada debe apuntalarse con 

observaciones y estadísticas más precisas. A escala local, es 
decir, considerando los cerros La Proveedora, Calera, Me- 
tatitos y aquéllos recientemente descubiertos en la región, 
puede afirmarse rotundamente que sí existe el estilo Cabor- 
ca. El estudio de los antropomorfos demuestra que las 
representaciones humanas pueden reducirse a cinco tipos,
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La de los animales muestra que las especies están bien dife- 

renciadas: lagartos, tortugas, pájaros y cuadrúpedos con 

diversos tipos de cuernos. La representación muy somera de 

la cabeza de un cuadrúpedo, siguiendo el esquema de un 
conjunto de dos rectas iguales paralelas cortadas perpendi- 

cularmente por una tercera, repetida centenares de veces, es 

la marca indiscutible de un estilo propio de esa región. Por 
otra parte, la existencia de numerosas invariables geométri- 

cas demuestra que la representación hoy calificada de 
abstracta ciertamente no lo era en la época en que florecie- 
ron los dibujos rupestres. ¿Qué decir, por ejemplo, de los 

motivos que, a falta de detalles suplementarios, denomina- 

mos signos de arco de triángulo vaciado? ¿Qué decir del 
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